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Luzmán Salas Salas

Ciro Alegría y Pedro Barrantes,

hitos de la novela peruana

 Ciro Alegria and Pedro Barrantes,

milestones of peruvian novel

Dentro de la novela social, cholista e indigenista 

destacan el cajamarquino Pedro Barrantes Castro y el 

liberteño Ciro Alegría Bazán. Ambos autores irrum-

pen coincidentemente en el género novelístico por el 

año de 1935, constituyéndose en hitos fundamentales 

de la novelística nacional, no sólo por el ingrediente 

temático, sino por los atributos estilísticos de sus 

obras. Cabe destacar que más allá de sus afinidades lite-

rarias existió entre los dos insignes novelistas una cer-

canía amical que permitió el intercambio de consejos y 

opiniones sobre el sentido y el rumbo de la novela 

peruana.

Pedro Barrantes Castro nació en Cajamarca el 5 de 

agosto de 1898, y murió en Lima el 21 de setiembre de 

1979.

Don Pedro Barrantes Castro es uno de los altos 

representantes de la poesía y la prosa cajamarquina. 

Aparte de su libro de poemas “Ritmo-Iris” (1921) y de 

su novela corta “Maldición” (1923), Pedro Barrantes 

Castro escribió su novela cenital “Cumbrera del Mun-

do, relato cholo” (1935), reputada por la crítica perua-

na y americana como una de las tres que echaron base 

firme en aquel año a los novelistas del Perú; las otras 

son “La serpiente de oro”, de Ciro Alegría, y “Agua”, 

de José María Arguedas.

Clemente Palma, al prologar dicha novela, dice 

entre su extenso comentario:

“Cumbrera del mundo” es una joya del naturismo del 

pasado siglo; es, más propiamente dicho, una pieza litera-

ria de fuerte realismo, que resiste triunfante todos los ana-

temas de los innovadores modernistas. es una de las más 

vigorosas y admirables captaciones de vida pueblerina, 

con sus cazurrerías, prejuicios, originales costumbres loca-

les, supersticiones, y más que todo, de la sicología del mes-

tizo o cholo del norte, que es más vivaz, más lleno de mali-

cias y de resabios, más penetrante y avisado que el mestizo 

o cholo del sur y del centro del Perú (...)

... Es una serie de cuadros magistralmente trabados, 

con singular energía descriptiva (...)

... Tal es el libro, cuyo mérito le da un saliente relieve 

en la producción literaria de los últimos años y que, no 

dudo, será ponderado por la crítica, justipreciando su alto 

valor como exposición llena de vida y de verdad en la fiso-

nomía de un sector de nuestra nacionalidad”.

Luis Alberto Sánchez ya consideraba a Pedro 

Barrantes Castro como “uno de los pocos escritores 

nuevos del Perú que acusan fuerza expresiva de lo que 

deberá ser la literatura genuinamente peruana.”.

Ricardo A. Latchman (chileno), profesor de la Uni-

versidad de Santiago, dice: 

“Entre los modernos escritores del Perú hay dos que 

han intentado la evocación de los pueblos serranos. Uno 

es Pedro Barrantes Castro, cuya novela “Cumbrera del 

Mundo”, publicada en 1935, relata las actividades de 

indios y mestizos en poblados típicos de la sierra de Caja-

marca; y el otro, Ciro Alegría, cuya reciente novela “Los 

perros hambrientos, es uno de los más logrados productos, 

de una nueva sensibilidad y de facultades narrativas pode-

rosas.”

La novela Cumbrera del mundo suscitó grandes elo-

gios de distinguidas personalidades del mundo litera-

rio como Ricardo Rojas (argentino), Franz Tamayo 

(boliviano), Mariano Azuela, Alfonso Reyes (mejica-

nos), Alberto Ureta, Jiménez Borja (peruanos) y otros.

Leo Vigil, en el diario Justicia (Lima, 22 de abril de 

1936), decía:



274 | Pueblo cont. 20(2) 2009

Homenaje a Ciro Alegría



 “Cumbrera del Mundo” y la “Serpiente de Oro” 

son, geográficamente, dos expresiones estéticas, llenas de 

colorido, movimiento y pujanza de la región nor peruana. 

Todo lo que hay de peculiar y característico en la 

colectividad cajamarquina está volcado en las páginas de 

este “relato cholo” de Barrantes Castro. Nadie que sea 

oriundo o conozca el ambiente en el cual viven y se mue-

ven sus personajes, dejará de conocer en éstos los caracte-

res típicos del mestizo que puebla la cordillera y los valles 

de Cajamarca. Es ésta la población, lenta y sufrida; ése es 

el paisaje polícromo y agreste.

“Serpiente de Oro” de Ciro Alegría es la expresión del 

valle, o más certeramente, es la novela del Marañón.

No conocemos, fuera de “Razas de Bronce” del boli-

viano Alcides Arguedas, una más acabada y emocionan-

te expresión del valle andino. “Serpiente de Oro” lo es en 

la medida en que “Don Segundo Sombra” trasunta la 

pampa argentina; en la medida en que “La Vorágine” nos 

da la grandeza de la selva y “El Águila y la Serpiente” nos 

habla del paisaje mexicano, estremecido de revoluciones.

Hacían falta estas dos obras para que alcanzara la ple-

nitud nacional la novela peruana. El indio, estrato étnico 

fundamental del Perú, tenía ya en Castro Pozo, en Vallejo, 

en Emilio Romero, en López Albújar, en José María Argue-

das, sus cantores afortunados. “Matalaché”, “Renuevo de 

peruanidad” y otras producciones habían exaltado ya el 

carácter peculiar y el ambiente del mestizo costeño. La selva 

peruana había encontrado su expresador auténtico en Fer-

nando Romero. Faltaba el cholo norteño, el que sigue 

labrando la tierra con arado de palo, rudimentariamente, y 

“vive” la hora en que revienta la flor de su industria manual; 

faltaba el vallino, el “chimbador” audaz que sobre el lomo 

del río –remo a brazo– tiene el dominio de una región aún 

no ha caído en manos de los extranjeros.

Barrantes Castro y Ciro Alegría lo han conseguido. Los 

cholos del Marañón, fuertes y bravos, como los peñascales y 

las tempestades, y la mestiza colectividad cajamarquina 

muévense ya en el magnífico plano estético de la novela 

peruana, desde donde pueden dialogar y fraternizar con 

grandes creaciones del pensamiento americano.

Como toda obra del pensamiento nuevo “Cumbrera 

del Mundo” y “Serpiente de Oro” tienen un sentido de 

denuncia y acusación. Sus protagonistas, que tienen que 

luchar desventajosamente contra la cruda ferocidad de la 

naturaleza, muestran el desamparo a que están condena-

dos por la incuria y el egoísmo de la clase gobernante; la 

pobreza, el dolor, la fatalidad, en una palabra, que presi-

den la vida y el desenvolvimiento de estos grupos huma-

nos, testimonian la realidad económica y social de las 

regiones, hasta donde la burocracia centralista no lleva 

sus privilegios.

Allí está el trabajador cajamarquino debatiéndose en 

el ambiente miserable de una agricultura rudimentaria; 

allí está el habitante de los valles, defendiendo su existen-

cia, disputada por el alcohol y las tercianas.

Estamos, pues, frente a dos típicos exponentes de la 

realidad nacional, revelados por dos escritores jóvenes nor-

teños.

... Es, a la vez, feliz constatación de que la juventud se 

ha apoderado de la entraña de la nación y comienza a reve-

larla.

El país, nuevo Lázaro, inicia el camino de su libera-

ción, de esta manera.”

El mutuo respeto y admiración entre dos grandes 

novelistas, Ciro Alegría y Pedro Barrantes Castro, se 

evidencia en estas dos cartas inéditas del autor de La 

serpiente de oro dirigidas desde Santiago de Chile al 

autor de Cumbrera del mundo (ver página anterior).

Después de casi 75 años de la aparición de Cumbre-

ra del mundo, La serpiente de oro y Agua, es decir, desde la 

época en que el poder de la clase dominante se perpe-

traba mediante la sotana, el rebenque y el papel sellado, 

el contenido social de las mencionadas novelas sigue 

vigente, y su valor literario sigue incólume como una 

convocatoria obligada a su lectura por quienes no 

deben prescindir de los íconos clásicos de la narrativa 

peruana.
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